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Introducción


				


				Todo lo que puedas imaginar al leer este libro será fruto de tus recuerdos, para nada es intención del autor recopilar vivencias de nadie, menos aún las suyas. No obstante si te ves reflejado en algunas de las acciones de la trama, será porque tu experiencia profesional está muy cerca de la de su protagonista, en un momento difícil para muchos en este país.


				Bryan Dyson, CEO de Coca Cola Company entre 1986 y 1991, comentó en uno de sus discursos cuando dejó su cargo: “Imagina la vida como un juego de malabares en el que lanzas cinco bolas al aire, tu trabajo, tu familia, tu salud, tus amigos y tu vida espiritual. Pronto te darás cuenta que el trabajo es una bola de goma, si la dejas caer rebotará y regresará. Pero las otras cuatro bolas, salud, amigos, familia y vida espiritual, son frágiles, son de cristal, si dejas caer una de estas saldrá dañada, astillada, marcada e incluso rota. Nunca volverá a ser lo mismo.”


				Las vivencias de una profesional afectada por la crisis iniciada en 2008, nos conducirán poco a poco por las de una persona que inmersa en el mundo actual llega a la desesperación, teniendo como objetivo final superarse. Reinventarse y salir adelante.


				Este libro nace con la fuerza de contar, compartir y nunca más lejos de la vocación de escritor de un Licenciado en Matemáticas. El hábito de escritura iniciado con un blog en abril de 2008 (www.ximosalas.com), hace que se incorporen a este relato las entradas más importantes relacionadas con la trama.


				Nunca pienses que las crisis son malas, como poco te pueden ayudar a superarte.


				


				


				


				 


				Capítulo 1. El principio del fin


				


				“El amor ahuyenta el miedo y, recíprocamente el miedo ahuyenta al amor. Y no sólo al amor el miedo expulsa; también a la inteligencia, la bondad, todo pensamiento de belleza y verdad, y sólo queda la desesperación muda; y al final, el miedo llega a expulsar del hombre la humanidad misma.”


				Aldous Huxley (Escritor Inglés autor del libro Un Mundo Feliz, Godalming (Inglaterra) 1894 – Los Ángeles (Estados Unidos) 1963)


				  


				Apoyaba el hombro en la pared de cristal de su despacho, una gran ventana que presidía aquel inmenso espacio que le asignaron como lugar de trabajo, después de trasladarse a las nuevas instalaciones. Siempre pensó que era demasiado grande para ser un simple despacho de una empresa más bien pequeña. Bajo el sol que atravesaba la ventana, una gran mesa escritorio de color arce presidía el lugar, sobre ella un portátil, un teléfono, carpetas con informes sin contenido, algunos papeles antiguos y un aparato de radio con el que se mantenía conectada con la realidad. En la pared opuesta a la mesa, un mueble con estanterías repletas de carpetas y libros, todo perfectamente ordenado, pero más bien con poca utilidad. En la otra esquina del despacho, una mesa redonda con cuatro sillas, que sumadas a las dos que había delante del escritorio, hacían un total de seis, completando aquella orgía de poder y opulencia mal calculadas.


				Era un día gris de verano, plomizo, sin sol, en algunos momentos el viento era fuerte y los árboles se doblaban, hasta parecer romperse. Mantenía la mirada perdida en el horizonte, entre tapias de fábricas, chimeneas y descampados llenos de materiales sin vender. De repente pensó en Santiago. Con él y desde esa misma ventana, y alguna otra, ya que había cambiado de despacho en varias ocasiones, habían visto crecer los árboles del jardín de la empresa. Cuando llegaron aquí apenas hacían sombra, seis años después ya estaban crecidos. Santiago siempre pensó que la grandeza del jardín de una empresa era el reflejo de su interior, aunque como suele pasar en ocasiones, las apariencias engañan.


				Sus pensamientos se desviaron hacia su infancia. Era el día en que estrenaba el vestido, su madre lo había dejado preparado la noche anterior, colgado en una percha de madera, detrás de la puerta de su habitación, no durmió en toda la noche, sus ojos no se apartaron del vestido. 


				Aquella sería para ella la mejor celebración de su vida, pensaba que nunca más tendría la posibilidad de ser la protagonista de una fiesta. Para ella el mundo se reducía a los hijos e hijas de los empleados de la embajada de España en Caracas y algunos niños de otras embajadas que iban al mismo colegio. Así que asistir a una cena en la embajada de Francia con sus padres, era como recorrer en pocos minutos toda la distancia que le separaba de su añorada Europa, y que no veía desde que su padre fue destinado a la embajada de España en Venezuela. Sus amigos de España la envidiaban, pensando en una vida llena de aventuras en los diferentes países donde había vivido, pero en realidad ella echaba de menos la estabilidad de un lugar, la posibilidad de saludar a sus amigos todos los días, sin pensar que tal vez el próximo curso sus compañeros de clase serían otros. 


				Soñaba contínuamente con que su padre fuese llamado definitivamente para volver a España y poder estudiar en una universidad de Barcelona. Los recuerdos de la ciudad de sus abuelos eran vagos, pero sentía la necesidad de volver, sin saber muy bien por qué.  


				Unos golpes en la puerta del despacho la sacaron de sus recuerdos.


				-¡Sí! - Se quedó mirando a Ramón.


				-Que dice el Jefe si nos podemos reunir en veinte minutos.


				-¿Ahora? ¿Para qué? –Preguntó de forma desinteresada.


				-No sé, supongo que quiere repasar los detalles del ajuste de personal. –Dijo Ramón encogiéndose de hombros.


				-¿Necesita alguna información más? –Comentó sin mirar a Ramón.


				-No me ha dicho nada… -Dudó Ramón.


				-Vale, nos vemos en la sala de reuniones.


				Ramón era el asistente del Director General de la Compañía, bueno, en realidad era la persona que hacía todo el trabajo de Vicente, actual Director General, después de haber sido fichado para sustituir a Luis, el anterior caído en desgracia. Aunque tal vez esta sustitución llegó más bien tarde. Ramón tenía mucha más capacidad de trabajo que Vicente, aunque el rol que le había tocado era el de asistente. 


				En su opinión el Director General dejaba mucho que desear, sobre todo por la forma de liderar una empresa que estaba en plena crisis, con un grupo de profesionales más preocupados de no perder el puesto que por sacar el proyecto adelante. Él mismo era incapaz de dar el ejemplo que en esos momentos se le estaba pidiendo a los trabajadores, no se podía pedir un esfuerzo adicional de dedicación, cuando el equipo directivo hacía lo que le venía en gana. Algunas personas necesitan referentes, otros en los que fijarse, aquellos que sin más méritos que tener una posición privilegiada, son venerados y disculpados por las masas. Pero cuando las masas son presionadas y pierden parte de los privilegios que esos líderes les concedieron, entonces se inicia el proceso de involución, donde el primer referente de crítica despiadada es el propio líder. Seguramente la mecha la encienden los más próximos, los cercanos, los de confianza, así evitan ser ellos el objeto de estas críticas y ser señalados como responsables de lo que está ocurriendo. 


				Llevaba catorce años como Directora de Recursos Humanos de la Empresa, había visto pasar a dos directores generales y un Consejero Delegado, cada uno de ellos con sus peculiaridades, con sus éxitos y sus fracasos, pero con un denominador común, un sentido del liderazgo arraigado en el poder que proporciona ser nombrado para el cargo, sin más méritos que los de la oportunidad, sin la más mínima intención de ganarse ese puesto con el ejemplo y el trabajo. 


				Por el puesto que ocupaba no podía presumir de tener muchos amigos en el trabajo, lo cierto es que eran muy pocas las personas que confiaban en ella de forma abierta. Era consciente de su situación y la asumía de la forma más profesional que entendía, intentaba no mezclar sus sentimientos con el trabajo y lo cierto es que en ocasiones hasta ella misma se sorprendía de la frialdad de su comportamiento. Tal vez esta forma de actuar fue aprendida de su padre, que como buen diplomático de carrera, se comportaba de forma fría y estricta con ella, sin mostrar en ocasiones los sentimientos que una niña espera de su padre.


				Amante de las nuevas tecnologías, mantenía una válvula de escape en un Blog en el que desde hacía unos años compartía temas profesionales relacionados con la gestión de recursos humanos. Intentaba que los artículos que publicaba no se pudiesen relacionar con su situación en la empresa, que no identificaran situaciones reales o compañeros de trabajo. De todas formas, ella sabía que la mayoría de sus escritos estaban impulsados por las vivencias de cada día. Así, mientras recorría el corto camino que había entre su despacho y la sala de reuniones, le vino a la cabeza un post que publicó poco después de conocer a su último Director General…


				Cuando alguien quiere ser líder. En muchas ocasiones está claro cuando alguien consigue el estatus de líder, aunque solo sea por el respeto que ha conseguido en los años de experiencia acumulados. En el mundo de la empresa suele ser habitual esta situación. Lo lamentable es que se intente ser líder de una organización, cuando no se es capaz ni de organizar con cierto criterio su propia vida personal. Todo aquel que aspire a liderar un equipo debe empezar por liderar sus propias actitudes, tarea que debe empezar por el propio ejemplo ante los demás.


				La mejor forma de liderazgo puede ser una mezcla de liderazgo ganado, implicado y compartido, nunca será bueno un liderazgo impuesto y seleccionado por personas externas. 


				La explicación de esto es muy sencilla, el auténtico liderazgo se gana internamente en la organización, se desarrolla implicándose e implicando a los demás y se asienta de forma definitiva cuando se es capaz de compartirlo con la organización, dejando que todos formen parte de la solución.


				Este tipo de líderes se preocupan más por prevenir que por poner remedios, están cerca para experimentar las cosas, conectan mucho más que controlan, manifiestan mucho con el ejemplo y no están en lo más alto de la organización.


				La reunión no fue mucho más allá de lo que era habitual, se reunían por costumbre para comentar lo obvio, luego hacían lo contrario y dejaban la honestidad en el cajón de algún despacho. Por desgracia esa había sido la evolución de la empresa en los últimos años. Se estaba preparando un nuevo expediente de regulación de empleo, el segundo, y los criterios de ejecución del mismo estaban muy alejados de la profesionalidad que ella hubiese deseado. En la elección de los empleados implicados estaba primando más el criterio de amistad y coste, que el de desempeño y futuro profesional, era más importante quedarse con los empleados fieles que con el talento. 


				Esto explicaba muchos de los despidos que ella estaba viviendo también fuera de su empresa, el momento era ideal para soltar lastre en muchos lugares. No solo el coste de una persona influía en la decisión, los salarios altos y las personas con muchos años en la organización tenían prioridad para ser excluidos. Pero sobre todo, detrás de muchas de esas decisiones estaba presente la posibilidad de deshacerte de alguien que podía poner en tela de juicio tu trabajo. Los directivos y mandos intermedios de las empresas habían interpretado las instrucciones de los accionistas de forma perversa, unos querían abaratar costes, otros quitarse de en medio a los incómodos, la intersección estaba siendo un arma mortífera para el futuro de muchos profesionales, bien preparados y con muchos años de experiencia. Pensaba que nunca se vería de forma tan evidente, como aquellos que habían logrado su máximo nivel de incompetencia, se protegían en un entorno cada vez más inestable. Personas que siendo buenos profesionales en sus puestos, fueron investidos de mando en los tiempos de bonanza, a pesar de la evidente falta de talento para desempeñar unas responsabilidades que pedían algo más que reír las gracias del Jefe.


				En el primer expediente de regulación de empleo ya ocurrió lo mismo, se vieron implicados aquellos empleados menos agradecidos con la dirección, sin contar con la capacidad profesional que podían tener. En aquel momento fue cuando Santiago dejó la empresa. Ella nunca pensó que él fuese a salir y luchó con todas sus fuerzas para impedirlo. Tenía un doble motivo, uno profesional, consideraba que Santiago era el mejor administrativo que tenía el departamento financiero, preparado, eficaz y con una progresión interesante para los objetivos de la empresa. El otro personal, le unía a él una relación que nunca había tenido con otras personas, ni con su ex marido. Trascendía lo profesional, se sentía a gusto con él. Tuvo que enfrentarse al Director Financiero, que veía a Santiago como una amenaza para su puesto. Aquí se aplicó la teoría del máximo nivel de incompetencia, mejor deshacerse de alguien que puede demostrar la ineptitud del Jefe.


				Después de la reunión regresó a su despacho, no tenía ganas de hacer nada, y menos aún sabiendo que por más que se esforzase en aplicar un poco de cordura a los despidos que se estaban planeando, la decisión estaba tomada. Los accionistas solo querían rentabilidad, huyendo de cualquier planteamiento que implicase compromiso de futuro. Ella en el extremo de su profesionalidad había planteado a la dirección diferentes alternativas para evitar el despido de muchas de las personas que por desgracia saldrían en unos días de la empresa. Todo su esfuerzo estaba resultando estéril. 


				De nuevo la mirada a través de la ventana le movió en el tiempo. Buscando a Santiago, recordaba como si fuese ayer el día que se incorporó, a pesar de que habían pasado más de siete años. Ella como responsable de recursos humanos de la empresa, se encargaba de contratar y recibir a las nuevas incorporaciones. Pero en esta ocasión no tuvo esa oportunidad, más bien no le dejaron hacer su trabajo. Una mañana, el entonces Director General le llamó a su despacho, nada más llegar. “Sí Luis ¿Qué quieres?” “Nada, que en recepción está el nuevo Jefe de administración, se llama Santiago, ya sabes, le explicas como funciona todo y lo entretienes un rato, mientras yo hablo con su Jefe y planteamos algunos cambios en el departamento financiero”. La expresión de su cara delató su sorpresa, Luis intentó quitar importancia al tema. “Ya sé que no lo conoces, pero es de toda confianza, además necesitamos un hombre, en finanzas, donde todo son mujeres”. Ella respondió, “Perdona Luis, no es que no lo conozca, es que no sabía ni siquiera que hoy se incorporaba una persona y soy la directora de personal, bueno eso creo, no tengo nada preparado y…”. Luis le interrumpió: “No te preocupes, luego hablamos”.


				Salió del despacho de Luis pensando de nuevo en la incompetencia de sus actos, tomaban las decisiones sin contar con los demás y luego las envolvían en un delicado paquete de indiferencia, como de incredulidad ante la sorpresa del otro. Terminando siempre con ese aire de superioridad, ese no te preocupes, aquí estoy yo para tomar las decisiones. Dejando de lado su frustración, y mientras bajaba las escaleras de madera que conducían a recepción, pensó que podía hacer, el nuevo no tenía ninguna culpa de la improvisación del Director General y del Director Financiero. De momento se quedó parada, en el rellano, una frase, como un susurro que se le había quedado grabado en la zona de su mente encargada de los recuerdos inmediatos “…necesitamos un hombre, en finanzas todo son mujeres”. Será cabrón, encima es un puto machista. 


				Cuando llegó a recepción ya tenía tomada una decisión, no iba a dedicar mayor esfuerzo que el estrictamente necesario en aquella incorporación, eso era firmar los contratos, los papeles de prevención de riesgos y ser amable, el resto lo dejaba para Vicente su Jefe y Director Financiero, que obviamente le dedicaría menos que nada, dado su interés por aplicar la ley del mínimo esfuerzo a su actividad profesional. Vicente se preocupaba más por observar a las chicas de su departamento, aunque luego confabulase con el Director General para incorporar a un hombre, según él, en un mundo de mujeres.


				En recepción se encontró con varias personas, así que necesitó preguntar en voz alta “¿Santiago?”, sin preocuparle lo más mínimo que se notara su poco interés y desconocimiento del personaje. La figura de Santiago se presentó por primera vez ante ella, sus ojos marrones, alto, delgado, su cara simétrica hacía perfectos sus rasgos. El pelo moreno no tenía una forma definida, revuelto, pero al mirarlo parecía tener como un orden especial. La sonrisa que llegó desde el otro extremo de la sala le hizo olvidar su cabreo anterior. La postura imposible que le salió mientras intentaba levantarse de los fabulosos sillones de diseño y a la vez saludar, le sacó una media sonrisa, que ella intentó disimular en homenaje a su cabreo.


				El teléfono, situado sobre el supletorio lateral de su maravillosa mesa de trabajo color arce, sonaba y sonaba, una y otra vez, con insistencia, con el ritmo eterno que solo una maquina es capaz de repetir, cansino para el humano. No era consciente del tiempo que aquel aparato llevaba intentando llamar su atención. Se había quedado clavada en la sonrisa de Santiago, aunque siete años atrás. Pocos meses después de la entrada de Santiago escribió en su blog una historia relacionada con aquel día, fuera de peligro, el Director General de la compañía era nuevo y los comentarios sobre el anterior ya no tenían el más mínimo interés. Lo relató así…


				Primer día, la mejor lección. Santiago se levantó temprano, no le costó mucho despertar, tal vez fuese por los nervios del primer día, pero la verdad no era esa. No había nervios, ni expectativas especiales, ni esperanzas desbordadas, parecía un día normal, aunque en realidad era su primer día de trabajo después de un largo tiempo en el paro. 


				Salió con tiempo de casa para hacer el camino en coche hasta su nuevo destino, con calma, sin prisas, como apurando el tiempo de llegada, con la esperanza, tal vez, de que el viaje fuese largo, casi infinito.


				Aparcó el coche en el lugar equivocado, luego lo supo, pero no le importó. Esperó más de la cuenta, lo que para él fue el primer síntoma de lo que luego pudo confirmar. Tras una larga reunión de presentación, donde se repitió lo evidente, se comentó lo innecesario y se obvió lo imprescindible, fue conducido hasta el lugar de destino definitivo, allí conoció a todas sus nuevas compañeras, todas mujeres. Miró a su alrededor esperando que su llegada estuviese prevista, no tardó en comprobar que no era así. No tenía lugar de trabajo, ni medios para ello. Al final se improvisó sobre la marcha. Habían transcurrido exactamente dos horas desde su llegada y ya estaba solo, completamente solo, literalmente solo, es más, tenía la sensación de no ser bien recibido. Inevitable pensamiento.


				Instalado en su nuevo despacho, Santiago intentó hacerse una pequeña composición de lugar, situación, objetivos, tiempo… mejor un café… ¿Dónde estará la maquina del café? Esta incógnita fue resuelta por un alma caritativa, siempre hay alguien en estas situaciones que se apiada de uno, que no solo le mostró a Santiago el enclave del sagrado lugar, sino que incluso le invitó. Importante, ya que él olvidó algo absolutamente necesario el primer día de trabajo: Llevar monedas sueltas… nunca se sabe. 


				De regreso a casa, Santiago hizo un pequeño repaso de su primer día y se sintió satisfecho, considerando las circunstancias había sido capaz de reaccionar y planificar sus primeros días. Una sonrisa se dibujó en su cara, pensaba en las teorías de los de recursos humanos, cuánta razón, que necesario es planificar una incorporación, que importante acompañar los primeros días, que bueno puede ser un “Plan de acogida”.


				Al final se decidió a interrumpir el soniquete del teléfono, no ya por molestia, sino más bien por responsabilidad, por continuar con su trabajo.


				-“¡Sí, dígame!”


				-Soy Vicente ¿Puedes venir un momento a mi despacho?


				Vicente era el Director General desde hacía cuatro años. Su llegada, tras la caída en desgracia de Luis, que estuvo en el cargo casi diez años, se produjo por la necesidad de tomar de nuevo el control de una compañía, que en esos momentos ya estaba mostrando los primeros síntomas de agotamiento. Por supuesto la llegada de Vicente trajo consigo el retorno del Consejero Delegado, el antiguo líder que ahora cargaba de nuevo con la responsabilidad de sacar a flote su obra, pero con un peso ante sus súbditos, antaño fieles, el de haber abandonado en su día la nave de forma imprevista dejándoles a la suerte de un imberbe capitán elegido por sus enemigos, que les había llevado casi al naufragio. Con Luis los acontecimientos precipitaron a la empresa a una espiral de despropósitos capitaneados por el nuevo y flamante Director General, que se sentía respaldado por la mayoría del Consejo de Administración. Fue como dejar en manos de un niño, el cuidado de una gran caja de caramelos. La fiesta del niño y sus caramelos terminó con el futuro profesional de muchos empleados y casi termina con el futuro de toda la empresa.


				Bajo la excusa de ser presentado como una persona discreta, sin pretensiones, bien preparada, que venía de otro sector diferente pero más competitivo. Vicente se introdujo en la empresa ante la perplejidad de casi toda la plantilla y la indiferencia de un Consejero Delegado al que se le veía hastiado, con la sonrisa en la boca por la victoria de su regreso, pero con ganas de estar en un segundo plano. 


				En el despacho de Vicente estaba sentado el Consejero Delegado, que de regreso a las tareas del día a día, estaba presente en todas las tomas de decisión, fuesen del calibre que fuesen. El despacho del Director General era pretencioso, grande, muy grande, la anécdota de ese despacho era un sillón en color crema situado en el extremo del despacho más próximo a la cristalera de la fachada. Este sillón contaba con un sistema de reclinación que permitía a su inquilino tomar una postura más propia del salón de casa, que de un despacho de un alto ejecutivo. Su presencia pasaba por ser un agravio a todo aquel que entraba en esa estancia, no tenía relación alguna con las sesudas conversaciones que allí se producían, más bien la tenía con la consulta de un prestigioso psiquiatra que pudiese permitir el lujo de ese gasto. El resto de la estancia contenía dos mesas, la del Director General, de estilo moderno, ángulos rectos y madera sólida en color marrón y frente a esta y con la misma combinación de marrones, una mesa de reuniones cuadrada con ángulos aún más rectos si eran posibles, cuatro sillas, de una incomodidad absoluta. Era una mesa pensada, bueno más bien comprada, para producir el efecto contrario al que sería deseado en un lugar donde debían tomarse decisiones que podían afectar a un colectivo humano. Si lo que se esperaba era un entorno de comodidad emocional, encontrabas un reducto de frialdad más propio de un campo de batalla.


				Siguiendo lo indicado en los manuales de las mejores Escuelas de Negocios, el Consejero Delegado estaba sentado en la mesa de reuniones de forma que dominaba toda la estancia, teniendo a vista la puerta de entrada. Nada más entrar, fue recibida por su mirada y con ella la invitación a sentarse en la cuadrada mesa. La presencia de Vicente parecía más bien simbólica, sin importancia, como un complemento del sillón crema. Tomó asiento en uno de los lados de la mesa, frente al Consejero Delegado. Este inició la conversación, sin mediar explicación previa y sin dejar que Vicente hiciese de anfitrión en su propio despacho.


				“Sé que son muchos años, pero debes entender la situación de la empresa, así que hemos decidido que tú también estarás incluida en el expediente de despidos que estamos preparando. Lógicamente dejarás en manos de Vicente el trabajo que estás haciendo, ya que no tiene sentido que participes en la preparación de un procedimiento en el que estás incluida”


				Era viernes por la tarde, se tocaba el fin de semana con las yemas de los dedos. Estaban cerca unos días de descanso que había estado esperando para cargar las pilas y volver con más ganas a un entorno difícil y hostil, a un lugar que ya no sería el suyo.


				


				


				


				Capítulo 2. ¿Para quién trabajas?


				


				“Si yo soy tu líder tienes que escucharme. Y si no  quieres escucharme lo que tienes que hacer es abandonarme como líder.”


				Nelson Mandela 1918 - 2013


				


				


				Cuando llegó a casa no sabía exactamente qué hacer. Su fin de semana no le serviría para relajarse, en todo caso para reflexionar. En su cabeza solo se repetía una y otra vez la misma pregunta “¿Qué ha pasado?”. Tenía muchos contactos dentro del Consejo de Administración, podía hablar con ellos, buscar una solución para no perder el trabajo. Sabía que en ese momento su participación en la empresa podía ser muy productiva, la conocía a fondo y sobre todo por su posición de Directora de Recursos Humanos conocía a la gente, un factor muy importante para ella en la gestión de cualquier empresa.


				No hizo nada de nada, en realidad estaba inmóvil en el sofá del salón, sin mover ni un músculo de su cuerpo. Tal vez era una pesadilla, en cualquier momento se despertaría, en cualquier momento se vería retomando el fin de semana para descansar y continuar el lunes en la negociación con los Sindicatos, para llegar a un acuerdo que tenía en la cabeza, bueno para ambas partes y afectando lo menos posible a las familias de los trabajadores.


				Un acuerdo que hacía unos días, hablando con el Consejero Delegado de la situación en que se encontraba la empresa, le había propuesto. Asumiendo en primer lugar ella misma más responsabilidades e incluso recortándose el salario temporalmente para reducir la carga económica. En realidad ese era el eje central de su plan. Ella propuso al Consejero Delegado una reducción de jornada que implicase a un mayor número de personas de las que afectaba el despido. De esta forma, solo se prescindía de aquellas personas cuyos puestos tenían una disminución drástica de su trabajo, y se implicaba al resto de la organización en una reducción de jornada que producía un ahorro inmediato y un efecto de implicación general por parte de todos en la situación de la Empresa. Este plan producía un ahorro superior al planteado por el Consejo de Administración. Lo más delicado, que afectaba a todos por igual, incluidos los intocables señalados por el Consejo de Administración. Además del manoseado argumento de la atención al cliente y el equipo comercial, único grupo de personas que podía permitirse el lujo de reírse de la empresa a sus espaldas sin que fuesen señalados como responsables de la situación. 


				Regresó a España justo para iniciar sus estudios universitarios, el sueño repetido día tras día a su madre mientras estaban en Caracas se había cumplido. Su padre, próximo a su jubilación, fue llamado para un puesto en el Ministerio de Asuntos Exteriores en Madrid. Al principio pensó que tendría que renunciar a vivir en su querida Barcelona, pero pronto se despejaron sus dudas, su madre, harta de acompañar a su marido por medio mundo le propuso en ese momento instalarse en la vieja casa de sus padres, en la calle del Comte d’Urgell, en L’Eixample, entre el Hospital Clínic y la Avenida de Sarriá. El matrimonio tampoco tenía ya muchas cosas en común y la idea de vivir en Madrid solo, sin las disculpas continuas por la dedicación absoluta que siempre tuvo por su trabajo, atrajo a su padre desde el principio. El único inconveniente era la rehabilitación del piso de los suegros, no le convencía invertir parte de sus ahorros en un hogar donde nunca fue bien recibido. 


				Su padre, Antonio, era de origen humilde, sus abuelos Antonio y Felicidad vivieron durante casi toda su vida en el barrio de Sant Andreu de Barcelona. Después de inmigrar desde un pueblo del interior de la provincia de Castellón, Antonio trabajó en una fábrica textil y pasó los veranos entre sus regresos al pueblo y el cuidado de su única nieta. Para ella Barcelona tenía el olor del metro desde la estación de Fabra y Puig hasta la mismísima Plaza de Catalunya, siempre acompañada de la mano de su abuelo Antonio, mientras su abuela se quedaba en casa preparando la comida para los tres. Cuando salía a la superficie, a través de un agujero lleno de personas, humedad y sudor de verano, aparecía ante sus ojos un lugar inmenso, una plaza redonda llena de palomas, que le proporcionaba sus primeros recuerdos de salitre, de olor a mar, de puerto y ciudad. Recorría La Rambla hasta llegar a la estatua de Colón, cruzaba la plaza por el centro, rodeando la altísima columna que servía de pie al ilustre descubridor, y allí se acercaba al Moll de les Drassanes bajando sus escaleras todo lo que su abuelo le permitía hasta tocar el Mediterráneo. En ocasiones especiales tomaban “Las Golondrinas” y se adentraban en el puerto, hasta salir a alta mar. Nunca le importó las veces que hizo esa excursión con su abuelo, cada vez fue diferente. La Rambla le daba la posibilidad de recorrer el mundo entero, todas sus flores, sus pájaros, y sus animales exóticos. Los puestos de prensa, donde se paraba el abuelo para leer las últimas noticias, disimulando para no comprar el periódico. Siempre pensó que su abuelo Antonio era una persona culta, a su manera.


				Pasó muchos veranos en Barcelona con sus abuelos paternos, mientras sus padres se instalaban en un nuevo país, donde su padre había sido destinado. Siempre se trasladaban de lugar en verano, porque así, según su madre, los cambios de colegio eran más normales. Ella nunca lo entendió, cada vez que cambiaban de país, tenía que hacer nuevos amigos, y en eso no influía la estación del año en la que ocurriese. 


				Sus abuelos maternos, Pedro y Adelaida, la recogían un fin de semana cada verano para llevarla a la Costa Brava, donde tenían una Torre. Los tres días los pasaba con Adelaida, ya que su abuelo disfrutaba de su club de golf y tan apenas le veía el pelo. Su abuela la llevaba a una cala próxima a su propiedad, casi exclusiva, donde tomaba del baño en compañía de un niño rubio de ojos azules que era nieto de una amiga suya. Las circunstancias de ambos eran similares, y les fueron uniendo año tras año, aunque Toni estaba allí casi todo el verano y ella solo tres días. Los reencuentros no contenían palabras, solo una sonrisa y una carrera hacia la orilla para saltar las primeras olas. Recordaba que los últimos años de sus escapadas a la costa Brava con sus abuelos, solo tenían el objeto de ver a Toni. 


				El domingo por la tarde, su abuelo Pedro, ya sin la compañía de Adelaida, la llevaba de regreso a Sant Andreu. El regreso siempre era agridulce, sabía que le esperaban Antonio y Felicidad, pero no volvería a ver a Toni hasta dentro de un año.


				Extendió el brazo, tomó el teléfono. Marcó el número de Santiago. No lo veía desde hacía tiempo, pero sabía de él, desde su despido mantenía contacto por correo electrónico. “¡Sí, dígame!


				-Hola Santiago. – Respondió de forma cortante.


				-¿Qué pasa? No me gusta tu tono ¿Ha ocurrido algo? –Preguntó Santiago.


				-Te llamo para comprobar si estoy en una pesadilla o esta es la puta realidad. –Dijo arrastrando las sílabas.


				-Uf, No me gusta aparecer en tus pesadillas, prefiero estar en tus sueños. Así que esto es la realidad, es viernes y son las nueve de la noche. ¿Qué pasa? –Santiago continuaba intrigado.


				-¡Me largan! –Exclamó.


				-¿Te largan? ¿De dónde? –Se sorprendió Santiago. 


				-Del trabajo, de donde va a ser. Estoy incluida en esta nueva reestructuración.


				-¡No me jodas! ¿Quién te lo ha dicho? ¿Ya es oficial?


				-Mi amigo el Consejero Delegado, quién si no, y con Vicentin delante. –Añadió en tono sarcástico. 


				Santiago le ofreció salir, hablar, despejarse. Pero ella no aceptó, quería que alguien lo supiese, pero nada más. No quería lamentaciones, ni compasiones. No era el momento, ahora solo sentía rabia, pura rabia. Contra todos, contra todo. Se sentía defraudada por el Consejero Delegado, su falta de honestidad, su doblez frente a terceros, nunca le hubiera creído capaz de tomar esa decisión. Recordaba cuando en sus momentos bajos, cuando tuvo que dejar la primera línea de la gestión de la empresa, la llamaba para ir a comer. Entre plato y plato, entre el entrante de calamares y el arroz de bogavante, él se empapaba de todo lo que se cocía en los pasillos del lugar donde añoraba estar. Ella siempre fue honesta con él, le marcó las distancias y le advirtió que nunca esas conversaciones podrían ser usadas para implicar a nadie en su nombre, es más, en ocasiones no llegó a contarle cosas que sabía podían perjudicar a terceros. Su rectitud, su diplomacia heredada, siempre estuvieron presentes en esas comidas. Tal vez lo que no consideró es que la otra parte no jugaba con las mismas intenciones. Ese fue su punto débil, la confianza ciega. Su ingenuidad en la gestión de esta relación.


				En el fondo creía que aquello tenía otra solución que no pasaba por la que ahora se repetía en su cabeza cada quince segundos: “Estás despedida”. Después de disuadir a Santiago de una noche de autocompasión, se sentó delante de su ordenador y se puso a escribir, quería decírselo a todos, su blog siempre le ayudaba a reflexionar. No quería ser muy explícita, aquello se podía arreglar, tenía la esperanza de poder razonar con alguien y buscar una solución. No lo logró, esto es lo que publicó aquella noche en su blog.


				¿Para quién trabajas? En estos tiempos es fácil ver a buenos profesionales que han perdido su empleo, personas que han trabajado durante años en un mismo proyecto profesional y que ahora están solos, desorientados, con un futuro incierto y sin saber muy bien qué hacer. 


				Compromiso, capacidad, motivación, talento, eficacia, efectividad y un largo listado de palabras que en su significado contienen las características que la empresa quiere de un buen empleado. Y que estos profesionales han dado en mayor o menor medida y durante mucho tiempo.


				Cuando firmas un contrato laboral, estás creando un compromiso. Se supone que un compromiso que une y vincula a ambas partes, aunque no se sabe si por igual. Trabajas para otro, pero: Puedes pensar que también trabajas para ti mismo, luego también tienes un compromiso contigo mismo.


				Vale, vale, todo esto está muy bien, pero: Soy dueño de mi futuro profesional ¿No? Por supuesto, faltaría más.


				Entonces llega un día en que las cosas dejan de ir bien, tu empresa o proyecto no funcionan, te quedas sin trabajo. ¿Qué pasó con el compromiso? ¿Quién tenía ese compromiso? Alguien te recuerda: Es que cada parte tiene el suyo, sin la participación de ambos la cosa no funciona.


				Ah! No lo sabía, que pena, porque yo no he roto el mío. Pensándolo bien, podría haber dedicado más tiempo a mi desarrollo personal y profesional, así, llegado este momento no estaría sola y sin saber dónde ir. No pasa nada, tendré que empezar de nuevo.  


				Fue incapaz de dormir aquella noche, al menos ese fue su sentimiento físico y mental cuando se levantó el sábado por la mañana. Estaba cansada, muy cansada. Sin apenas ganas de desayunar, tomando un café, le fueron apareciendo en su mente, fruto del esfuerzo que estaba haciendo su memoria por recordar catorce años de su vida, los diferentes contactos que había tenido con otros miembros del Consejo de Administración, además de las comidas con el Consejero Delegado. En sus visitas a fábrica y casi en secreto, le preguntaban por la Empresa, pretendiendo tener información interna y ventaja frente a otros miembros del Consejo. Ella siempre respondió con diplomacia y educación, pero cometió el error de dar su opinión, de ser sincera. 


				Tenía dos días por delante y no podía estar sin hacer nada, sin intentar algo. Su recorrido mental, como guión de Hollywood, se paró en un personaje que por pintoresco y próximo le pareció la persona más adecuada para iniciar su estrategia de recuperación del juicio del Consejero Delegado. Así que se armó de valor, respiró hondo varias veces, hiperventilando, y marcó el número de Miguel.


				¡Hola Miguel! La conversación fue vacía, falsa, impostada, falta de compromiso, distante. Él le juró que no sabía nada y por supuesto que nada tenía que ver con esa decisión. En un momento de la llamada se dio cuenta de que Miguel estaba intentando disculparse. Ese fue el punto de inflexión, no quería disculpas, quería soluciones. Le dejó claro que no le había llamado para pedir explicaciones, sino para saber si existía la más mínima posibilidad de arreglar lo que ella pensaba que era una gran injusticia. Nada más lejos de la realidad. Las intrigas del Consejo de Administración ya estaban en marcha, aquí cada uno se cubría la espalda como podía, los perjudicados serían los más débiles y ella era una de ellos. Lo cierto es que en el fondo ella misma ya se veía luchando por una solución para su situación, hablaba en plural, de planes para la empresa, de reestructuraciones diferentes, pero en realidad, en esa conversación se vio por primera vez intentando salvar su puesto de trabajo. El final de la conversación fue de cortesía, la promesa de Miguel de hablar con el Consejero Delegado y de intentar buscar una solución. Sabía que no podía confiar en esta persona, su forma de ser no daba para más compromisos que aquellos en los que pudiera sacar partido personal, sobre todo si se trataba de mujeres. Sus palabras eran como un eco falto de cobertura. “Gracias Miguel, solo quería que supieses lo que está pasando”.


				Pocos minutos después sonó su móvil, miró la pantalla, su corazón se aceleró, la pantalla mostraba el nombre de Paco, antiguo Director Comercial, dueño de la empresa y miembro del Consejo. No esperaba esa llamada. “¡Sí, dígame!”


				-Soy Paco ¿Cómo estás? –Sonó como muy lejos.


				-Pues mal. –Respondió casi sin pensar. 


				-Me he enterado de lo tuyo y creo que deberíamos hacer entrar en razón al Consejero. Esta no es la mejor solución. –Dijo en tono conciliador.


				-Eso creo yo, pero ya sabes que… -Paco le interrumpió.


				-Si, lo sé. Pero también sé que tú has estado planteando alternativas interesantes para solucionar la situación de la empresa, sin necesidad de despedir a tanta gente. Ya conoces que esto es más una imposición de algunos accionistas, que buscan una rentabilidad a corto plazo, que ahora no tienen.


				-Paco. Ni conozco ni me interesan las intrigas de los Accionistas, yo he puesto sobre la mesa soluciones más baratas y menos traumáticas que la que se ha elegido.


				-Mañana mismo hablaré con él y le pediré que hablemos los tres. ¿Puedes pasarme por correo lo que me estás diciendo?


				-Sin problemas, pero… - de nuevo le volvió a interrumpir.


				-Tú siempre has tenido mucha confianza con el Consejero Delegado, tenemos que ser los dos los que intentemos convencerle, tu trabajo no puede quedar en nada. –Sentenció.


				-Vale, el lunes volveré a plantear la situación, pero necesito que tú me apoyes, esa confianza de la que me hablas creo que ya se ha roto. –Respondió con esperanza.


				El resto de la conversación volvió al tono hueco del móvil que pierde de nuevo la cobertura. Se repitieron durante casi una hora las alternativas que podían plantear, las diferentes soluciones. Palabras vacías, sobre un decorado decidido. El desenlace final no estaba en sus manos. Volvía a ser el eslabón más débil de la cadena. Tal vez no quería ser consciente, no deseaba que esa realidad fuese cierta, pero en el fondo de las dos conversaciones había un hedor que marcaba su futuro.


				Volvió a recuperar el aliento, la ilusión, las ganas de defender su propuesta, bueno en realidad ya era consciente de lo que hacía, en realidad se estaba defendiendo ella misma. Sus conversaciones telefónicas le habían abierto un claro en aquella terrible tormenta, era posible buscar una solución, debía poner todo su empeño en hacer que las aguas volviesen a su cauce normal, además estaba convencida de que tenía mejores soluciones para resolver el futuro de su empresa. 


				Se sentó en su escritorio y repasó todos y cada uno de los escenarios posibles, aquellos que llevaba meses calculando, valorando y presentando al Consejero Delegado. Ajustó cifras, redujo costes por despidos, repasó la posible alternativa con la reducción de jornada de algunas secciones de la empresa. Satisfecha con el resultado, envió copia de todo a Paco, tal como él le había pedido. 


				Recostada en el sofá del salón, dejó su iPhone en la base de sonido y buscó uno de sus álbumes favoritos, Alchemy de la banda inglesa Dire Straits. Lo cierto es que tenía su gracia, se podía traducir el nombre del grupo por “Situación límite”, la suya. Aunque no eligió la canción “Walk of life”, se fue directamente a la maravillosa versión de “Sultans of Swing” de este disco de 1984, que fue grabado en vivo en el Hammersmith Odeon de Londres los días 22 y 23 de julio de 1983. El grupo británico fundado en 1977 por Mark Knopfler (guitarra y voz), David Knopfler (guitarra), John Illsley (bajo) y Pick Withers (batería), debe su nombre a la situación desesperada que pasaron en sus inicios. La música de Dire Straits siempre le funcionó como un bálsamo, no tuvo la suerte de poder ver a la banda en directo, recordaba que en el año 1992 dio su último concierto en el Estadio de la Romareda de Zaragoza, el 9 de octubre, que ella disponía de dos entradas, que su ex marido no quiso ir, y que estas terminaron en manos de dos amigas que le recordaban, cada vez que las veía, ese gran concierto. De todas formas no podía quejarse, había disfrutado de la música de Mark Knopfler en directo en dos ocasiones. No olvidaba los acordes de “Local Hero” sonando en el Olimpic en Badalona, una de las bandas sonoras que compuso el guitarrista en su etapa en solitario. Una película que no se cansaba de ver, una y otra vez, que descubrió en 1983, año en que se rodó en el pueblo escocés de Pennan por el director Bill Forsyth. En España y siguiendo la tradición de cambiar los títulos de forma aleatoria se llamó “Un tipo genial” y contaba la historia de un ejecutivo de Texas que se traslada a la costa norte de Escocia para comprar un pequeño pueblo e instalar allí una refinería petrolífera. La trama, el lugar –idílico- y la música hacen que todo cambie de forma natural. Una película de culto para ella, con la esencia de que al final lo verdaderamente original termina por triunfar.


				La música, el cansancio y la tensión de las últimas veinticuatro horas, la dejó sumida en un sueño profundo que tomó todo su cuerpo, fue como dejarse llevar por una situación límite, sin remedio, con las fuerzas agotadas para seguir nadando hacia la orilla de aquel absurdo final.


				Pocas semanas después de la entrada de Santiago en la Empresa, ella ya había tejido una buena relación con él. Pronto se dio cuenta de que le estaba costando integrarse. La hora de la comida era el momento en el que todos se reunían en el comedor de la empresa, lo cierto es que se sentaban en los mismos lugares, era como en casa, lugar de costumbres fijas, norma no escrita. El ambiente era el más apropiado para compartir unos momentos de relajación y risas con los compañeros. Siempre le había gustado la hora de la comida y nunca renunció a sentarse con unos u otros, sin importarle los comentarios. Pero le estaban afectando algunas historias que estaba oyendo sobre Santiago y creía que debía ayudar a solucionar el tema. Siempre se tomó su papel de directora de recursos humanos muy en serio y consideraba suyos algunos problemas que afectaban a los compañeros de trabajo. Así que había decidido no pasar por alto el rumor, extendido como la pólvora por la fábrica, de que Santiago era homosexual. Aquel día se sentó junto a Santiago y le preguntó, no se fue por las ramas. La reacción de él fue muy confusa, incluso molesta. La conclusión fue clara. Santiago quería mantener su vida personal lo más alejada de aquel ambiente, estaba herido, pero no negó el rumor. Eso hizo que ella se sintiese, desde ese momento, más próxima a él de lo que pensaba. 


				Le despertó el timbre del teléfono, que había unido sus fuerzas al sonido de su iPhone. Era Santiago. Recordó el sueño que había tenido mientras dormía, que coincidencia. Quería saber cómo estaba y quedar con ella para salir por la noche. Lo cierto es que le apetecía salir un rato, no le iría mal distraerse, quitarse de la cabeza el sonido que le golpeaba como un martillo, una y otra vez ¡Estás despedida!. Pero sabía que si salía con Santiago al final la conversación terminaría en el mismo tema. Él había salido de la empresa sin entender la decisión y aún estaba dando vueltas y vueltas para buscar un porqué, una justificación que en el fondo no le aclararía nada. Simplemente, como ella le decía, estaba buscando una justificación que le librara del peso de pensar que no era un buen profesional, que los motivos de su despido no habían sido por falta de competencia, sino por razones ajenas a su buen hacer. Para salir del paso le contó su larga conversación con Paco y las esperanzas que este había hecho crecer en ella. Se sentía con fuerzas para resolver el problema el lunes, hablaría con el Consejero Delegado. Santiago le intentó convencer de que no debía fiarse. Ella le convenció de que no quería salir. Todo quedó en tablas.


				


				


				


				 


				Capítulo 3. Sin alma.


				


				“Esta noche todos los hombres del exterior de Tunnel llevan esmoquin por algún motivo, excepto un mendigo de mediana edad sentado junto a un Dumpster, sólo a unos centímetros de los cordones, tendiendo a todo el que le presta atención una taza de café de plástico, pidiendo unas monedas… Van Patten agita un crujiente billete de dólar delante de la cara del mendigo sin hogar, que momentáneamente se anima, luego Van Patten se lo guarda en el bolsillo mientras entramos en el club y saca una docena de tickets para copas y dos pases de VIP”


				Amarican Psycho, 1991 Edicones B S.A. 


				Bret Easton Ellis 


				


				El lunes llegó antes de lo normal a la oficina. Nerviosa, pero segura de que podía encauzar de nuevo lo que el viernes se había salido de madre. Preparó la documentación que necesitaba y fue construyendo en su mente el mensaje que quería transmitir al Consejero Delegado. Ya solo le restaba esperar que él llegara. Recorrió con la vista su inmenso despacho, allí solo llevaba los últimos seis años, antes estaban en unas instalaciones mucho más modestas, más pequeñas y viejas. Pero que en el fondo tenían su encanto, eran el lugar donde se había construido la idea inicial de la empresa. El traslado a la nueva fábrica había provocado un cambio desde esa mentalidad familiar y próxima que formaba parte de la cultura de la empresa y que no era más que la personalidad y valores trasmitidos por su Consejero Delegado. Lo había hecho a su manera y se convirtió en líder de un grupo de personas que se dejaron llevar hasta el éxito. Una vez alcanzado, los celos de otros accionistas permitieron tirar por la borda todo lo construido durante años. La ambición y las intrigas sembraron la discordia entre los dueños. La vanidad y el ego personal se mezclaron en un coctel subido de alcohol, que embriagó a todos los asistentes, en un festín que duraba años y que generaba dinero con el esfuerzo de otros. Una orgía donde lo importante no era participar, sino mirar tras el cristal, sin riesgos, puro voyerismo. 


				No pasó mucho tiempo hasta que ese olor putrefacto que salía de la sala de juntas se trasladara por toda la fábrica, por los pasillos de las oficinas, en las duchas, entre las filas de pallets de material, donde los operarios se escondían para fumar. El caldo de cultivo apropiado para justificar después la planificación y ejecución de cualquier barbaridad en nombre de la salvación de la Empresa, ya no solo por parte de los que querían obtener los beneficios de antaño, sino incluso por algunos de los trabajadores que se aliaban con el nuevo poder para salvar su puesto de trabajo. 


				Fiel a su horario de años, el Consejero Delegado llegó a las nueve y media, aparcó su coche en el lugar de costumbre, subió al primer piso donde la dirección tenía los despachos y se dirigió a la máquina de café. Tenía el despacho al lado del suyo, así que una vez terminado el ritual de llegada, sabiendo que ya estaba instalado en su mesa, tomó los papeles que había estado preparando el fin de semana y se dirigió a su despacho. 


				Llamó a la puerta. ¡Sí! Entró. ¡Hola!. Desde el primer instante supo que sus palabras no estaban siendo escuchadas, que sus razonamientos no iban a aportar nada a una decisión ya tomada. Mientras hablaba la mirada del Consejero Delegado fue recorriendo el despacho, como ausente, en algún momento y como si llamara su atención se fijaba unos segundos en sus ojos, pero abandonaba de inmediato. En un momento de la conversación, alguien llamó a la puerta, sin esperar permiso, entró, era Paco. 


				En ese momento recordó la conversación telefónica del fin de semana, si cumplía con su palabra, ayudaría a convencer al Consejero Delegado de que la solución tomada no era la adecuada. Intuyó que lo mejor era dejarles solos, se levantó de la silla y se dirigió a ambos: -Ya sabéis que me tenéis a vuestra disposición para lo que queráis, sé que puedo ser muy útil para esta empresa en estos momentos y asumir las responsabilidades que sean necesarias, la conozco a fondo y no me asusta nada. Paco, ya conoces mi opinión, te lo comenté por teléfono, yo ya le he contado lo que hablamos y espero que toméis la mejor solución para todos-. Salió del despacho sin mirar hacia atrás. 


				Desde el gran ventanal de su despacho, vio como Paco abandonaba la fábrica poco después. Sin comunicación. Un sudor frio recorrió su cuerpo. Algo le decía en su interior que la suerte estaba echada, por más que ella se empeñaba en pensar lo contrario. 


				Nada le hacía tanto daño en ese momento que pensar en lo que podía estar haciendo para salir adelante, por ayudar a su empresa, y como esta se lo impedía, sin más argumentos que las comparaciones, sin más razón que la de dar un ejemplo a todos aquellos que estaban observando y que creían que algunos eran intocables. Con la misma canción sonando los últimos días, no mantener a nadie que fuese prescindible, los que se quedaran debían tener un papel importante en la generación de ingresos. Las tareas horizontales, alejadas de la producción o las ventas dejaban de ser importantes. Quien necesitaba a una directora de recursos humanos cuando lo que se necesitaba era vender. Su martirio era pensar porque estos gestores eran capaces de pensar que su labor no tenía importancia en esos difíciles momentos. Cuando en los buenos tiempos aplaudieron la creación de su puesto y decían entender que lo más importante eran las personas. Ella comprometió su futuro en ese proyecto, su ilusión por crear algo válido para todos. No entendía como la otra parte rompía el compromiso sin ni siquiera pedirle su opinión como experta, sin pedirle siquiera que hiciese su trabajo. Acaso el pasado incluía un espejismo, un oasis donde ella se había querido instalar, sin mirar a su alrededor y ver que el resto no era más que desierto.


				Esa noche escribió para su blog…


				Empresas sin Alma. Algunos expertos piensan que las empresas tienen Alma y otros asumen que esa Alma no es más que lo que llaman “Cultura de Empresa”, que supuestamente es aquello que diferencia a cada empresa de las otras (es algo así como su personalidad, su sello de identidad). Hay quien llega más lejos y es capaz de desarrollar un Manual con todo esto. ¿Serías capaz de describir tu Alma en un Manual al uso? 


				Tengo claro que las empresas están formadas por personas y estas tienen vidas, familias, compromisos, emociones, sentimientos y para algunos incluso alma. Por tanto, si una empresa está formada por personas que tienen todo esto: ¿Será la empresa una suma de estas cosas que tienen sus empleados? 


				No sé si las empresas tienen alma o no, ni siquiera lo considero importante, pero sí creo que las empresas pueden ser desalmadas (faltas de conciencia, crueles, inhumanas). Cuando son capaces de olvidar que están formadas por personas y solo piensan en ellas como números, como una mera transacción económica. Cuando una empresa en nombre de su futuro o de cualquier otra excusa es capaz de olvidar a las personas, pierde toda credibilidad, rompe cualquier contrato psicológico con su plantilla y quema parte de su futuro, porque aunque se asegure un mejor futuro económico (corto plazo), le costará recuperar “su alma”.


				Recordaba el día en que se entrevistó con la persona que acababa de despedirle. Por aquel entonces era empleada de una empresa de consultoría internacional. Estaba cansada y sin grandes pretensiones quería acercarse a su lugar de residencia, después de andar más de ocho años dando vueltas por el país, habiendo perdido un matrimonio y sin tiempo para pensar en tener hijos. Esos años de ejecutiva de aeropuerto, de dietas, de reuniones, de protagonismo profesional le pesaban, la mantenían en un constante cansancio. Había vivido la cultura del éxito profesional rápido, los “generación X” que se comían el mundo, el pelotazo ejecutivo, la gomina, la elegancia mal entendida, un ego superado solo por el de los políticos que entonces terminaban de pulir su transición, diseñada y ejecutada a su media. Se imponían las bases de un estado que permitiría continuar con los privilegios de unos pocos, a cambio de dejar entrar en el juego a una nueva clase política que con el tiempo demostraría ser incluso más corrupta que ellos. Un mundo en el que unos pocos estaban preparando sus posiciones para el siguiente pelotazo y el desembarco en el siglo XXI con los bolsillos llenos. 


				Este ambiente le llevó a los brazos de un Consejero Delegado muy campechano, muy especialmente normal. Una persona que tal vez vio en ella la sangre nueva que su negocio, en ascenso, necesitaba. No solo estuvieron de acuerdo en todo, sino que su incorporación fue de lo más rápida y limpia posible. La frase que recordaba de aquellos días de negociación era una muy manida, pero que nunca perdió sentido para ella: “Esta relación se debe basar en la confianza mutua, cuando esta se pierda la relación debe de terminar”. Llegado el momento, nadie tuvo los arrestos necesarios para decirle que esa confianza se había roto y sobre todo por qué se había roto. ¿Tal vez nunca existió? ¿Había vivido en un mundo inventado por ella? En ese caso, solo era un juguete que sirvió para algunos fines poco éticos, ahora se tenían otros objetivos y ya no necesitaban de sus servicios. 


				Ya empezaba a tener claro que aquello se terminaba, que pocas cosas podían cambiar, una gran ola de soledad se le venía encima y no le permitía ver lo que estaba pasando a su alrededor, pero su experiencia en otras crisis anteriores le decía que esto podía precipitarse en cuestión de días o incluso horas. Era el momento de tener la sangre fría y aprovechar la debilidad de quien tomaba las decisiones, siempre ocurría. Cuando despedías a alguien, cuando cargabas la responsabilidad sobre un tercero, te armabas de valor y en un primer momento volcabas toda tu energía en el otro, para impedir que reaccionara, para anular sus pensamientos e incluso sus sentimientos. No se podía andar uno con escrúpulos cuando estabas dejando sin trabajo a una persona. Ella sabía que luego, después de la batalla, cuando en soledad se encontraba limpiando las armas usadas en el lance, surgían las dudas, los sentimientos, lo que habías anulado para poder tomar las decisiones y comunicarlas. Ese era el momento de atacar. Ella conocía estas artes y pensaba usarlas en su beneficio. Pensó en cómo empezar, necesitaba un aliado que sirviese de mensajero con la otra parte, no podía ser ella en persona, todo estaba aún muy reciente y aunque el otro estuviese con las defensas bajadas, su sola presencia produciría el efecto contrario al que buscaba. Tenía ese aliado, el abogado laboralista de la empresa, todo empezaba con una llamada telefónica, con ese movimiento podría saber si tendría a Rodrigo como mediador o como enemigo.


				Llamó al abogado laboralista de la empresa. Rodrigo llevaba trabajando años para ellos, siempre estaba disponible para solucionar cualquier tema, aunque fuesen las pajas mentales de cualquiera de los Gerentes que habían desfilado por allí. “Hola Rodrigo”. “Hola ¿Cómo va? ¿Ya tienes claro el informe del nuevo expediente?” –Respondió Rodrigo. Le contó la noticia, ya no sería ella la que negociara y presentara el informe, estaba incluida en los despidos. Rodrigo se quedó en silencio durante unos minutos mientras ella le contaba que no quería estar incluida en el expediente y que quería negociar para salir cuanto antes de allí. Le pidió que fuese él el intermediario entre ella y la Empresa, así como su firme convencimiento de no negociar el precio de su salida, solo quería irse, marcharse, olvidar, no quería dinero, solo su libertad. Rodrigo recobró la voz, su silencio fue por la sorpresa. Intentó convencerla de que aquello tenía solución, que hablar era lo más lógico y que todo volvería a su lugar. Pero ella terminó cerrando todas las puertas, todas las opciones posibles, al final Rodrigo aceptó su encargo. Siempre pensó que él sabía más de lo que dijo y la negociación posterior le dio la razón. La forma en que ocurrieron los acontecimientos, los tiempos y las respuestas fueron los de ese manual que todo negociador tiene en su cajón secreto, ese manual que ella conocía tan bien y que junto con Rodrigo habían usado en infinidad de conflictos.


				Su estrategia estaba en marcha. Si todo iba bien en unos días tendría una respuesta. Solo un convencimiento claro, salir de allí, quedar libre de ataduras con la Empresa y los personajes que ahora estaban al frente de aquel despropósito, no quería dinero. Confiaba en su experiencia para encontrar trabajo en poco tiempo. 


				Ahora aguantar tres días, luego saldría para Córdoba. A su regreso el lunes siguiente esperaba que todo estuviese resuelto. Ya le había comentado a Rodrigo que se tomaba unos días de descanso, pero que estaría pendiente del móvil. Confiaba en su profesionalidad. Recoger parte de sus pertenencías sería una de las tareas de esos dos días. Recordando el country del single “Bad Moon Rising” del segundo álbum de la Creedence, con “Lodi” en la cara B, aún más country y con un toque triste en su letra: 


				“Si sólo tuviera un dólar, por cada canción que he cantado y he tenido que cantar muchas veces, mientras la gente se sentaba allí borracha sabes, yo tomaría el próximo tren de vuelta a donde yo vivo. Oh! Dios atascado en Lodi otra vez”. 


				Pensaba en lo que iba a dejar en ese lugar, pensaba en el camino de regreso a su casa, pero ahora para no volver a recorrerlo de nuevo. Durante años de trabajo, nunca pensó en los viajes de regreso a casa, lo cierto era que el regreso se producía al día siguiente, para volver al trabajo, lo único que la tenía atada de verdad. Su responsabilidad. No quería que todos estos años tocando para otros en el mismo lugar, fuesen como en la canción, un motivo para sentirse anclada, inmóvil, sin opciones fuera de allí. No quería un dólar por cada canción que había tocado, solo la libertad para poder empezar de nuevo, en otro lugar.


				Ese jueves tenía previsto viajar a Córdoba con una amiga para pasar un fin de semana de relax y ver un concierto dentro del festival de la guitarra que la capital andaluza celebraba todos los veranos. Este año aparecía en el escenario de Córdoba John Fogerty, líder de la banda Creedence Clearwater Revival, un clásico para ella. No quería perder la oportunidad de oír los temas de su adolescencia en directo, aunque solo fuesen interpretados por uno de los cuatro integrantes de la mítica banda californiana: John Fogerty (guitarra y compositor), Doug Clifford (batería) y Stu Cook (bajo), a los que luego se unió Tom Fogerty (guitarra y voz). Ya no podría oír a Tom que fue la voz del grupo, y hermano mayor de John, que murió en 1990 de SIDA, contraído en una transfusión de sangre. Pero esperaba encontrar el espíritu Creedence en el concierto, como decía Tom “Yo podía cantar, pero John tenía el sonido”. 


				Necesitaba ese sonido country roto por el rock and roll, con notas de blues y rock. Algo especial que le hiciese pensar en cómo afrontar la pesadilla en la que estaba inmersa. Sería como tomar un coctel, algo fuerte pero que entrara con suavidad, para luego quedarse en un estado de semiinconsciencia desde el que poder controlarlo todo. Escuchar “Suzie Q”, primer gran éxito de Creedence en 1968 y único no compuesto por John, incluido en su primer álbum que llevaba el nombre del propio grupo, llegando el single a ser número 11 en el Top 40 de Estados Unidos. Seguir con “Proud Mary” incluida en Bayou Country, el segundo álbum de estudio de la banda y con el que consiguieron el reconocimiento internacional. “Proud Mary” también conocida como “Rolling on the River” te hace saltar, gritar, levantar los brazos, no parar, parar, volver a saltar, gritar más fuerte… eso que ella necesitaba y que tan bien reflejó Tina Turner en la versión que hizo en 1971 con su entonces marido Ike Turner y pionero del rhythm and blues y del rock and roll. Tina parece reflejar toda su rabia por los malos tratos sufridos por parte de su marido, pero a la vez contiene un grito de esperanza que ella necesitaba hacer crecer en su interior. Dejar atrás el pasado, mirar con firmeza el futuro. Ser víctima de malos tratos era con diferencia mucho peor que lo que le estaba pasando a ella, así que el referente de esta mujer le sería de ayuda. Luchar, superarse. 


				Cuando regresó a España y se instaló con su madre en Barcelona, las relaciones con su padre, que se quedó en Madrid, se enfriaron. Él pasaba casi todos los fines de semana con ellas en su casa de la calle Compte Borrell, pero no mostraba mucha ilusión por participar en su futuro. Así que lo que hizo fue matricularse en la Facultad de Derecho de la Universidad de Barcelona, una solución que no excluía la posibilidad de seguir los pasos diplomáticos de su padre. Pero que le daba cierta libertad para elegir su futuro profesional. No le costó adaptarse a Barcelona y menos aún a la vida universitaria, algunas amigas de sus primeros días de colegio en la Ciudad Condal, antes de salir de gira con sus padres, estaban con ella en la misma facultad, en aquellos años estudiar derecho era una buena opción. No tardó en encontrar a Toni, aquel rubio guapísimo que pasaba un fin de semana cada verano con ella en una cala de la Costa Brava, cuando sus abuelos maternos la obsequiaban con unos días de sol y caprichos. Toni era más guapo y atractivo que de pequeño, los años le habían mejorado y su condición de burgués catalán heredada de sus padres, se diluía entre las protestas estudiantiles y sus simpatías en el Partido Socialista Popular (PSP) del profesor Enrique Tierno Galván. 


				Siempre fue para ella una atractiva contradicción la situación social de Toni, como él, muchos jóvenes de la época no renunciaron al espíritu de protesta ya rancio de una transición pactada y en ese momento apoyado en Cataluña por un nacionalismo burgués, que pensaba más en posicionarse para el futuro que en un verdadero sentimiento patriota. Se iniciaban los años ochenta y el Partido Socialista Popular ya había sido comprado en 1978 por el poderoso Partido Socialista Obrero Español de Felipe González, pacto por el que su fundador, Tierno Galván, pudo ser cabeza de lista en las elecciones municipales de 1979 por Madrid y después de pactar con el partido comunista de Santiago Carrillo, convertirse en el primer alcalde democrático tras la muerte del dictador Franco.


				Pero estas circunstancias pasaban desapercibidas para unos chavales de 18 años que se querían comer el mundo, siendo socialistas de un partido cuyo líder incitaba al buen rollo, a colocarse, una movida creada en Madrid con su interpretación propia en Barcelona y un apoyo familiar que estaba interesado en que sus hijos fuesen los más progres del momento, para tapar las vergüenzas del pasado. Solo el jersey rosa sobre los hombros, normalmente Privata, encima de un polo Lacoste azul, los náuticos Martinelli y el Volkswagen Golf rojo les delataban. Las vacaciones de Navidad en Baqueira Beret quedaban más en la intimidad familiar, por las fechas y por la discreción necesaria. Las estancias en la estación de esquí le servían a la familia de Toni y al resto de ilustres visitantes, de gran escaparate de contactos, forjando en ellos las amistades necesarias para conseguir contratos, contratas o simplemente comisiones por favores debidos, que en algunos casos eran pagados durante las campañas electorales de los partidos políticos. Siempre recordaba las pocas vacaciones que pasó allí con sus suegros, como un carrusel infinito, donde no cambiaba el escenario, pero los actores iban desfilando por comedores, restaurantes y terrazas como si de un desfile de modelos se tratase. Ellos pavoneaban de sus mujeres, ellas lucían lo último de la temporada. La mayoría paseaba su arrogancia, heredada del pasado, que ni siquiera les había arrebatado la victoria de los rojos del Partido Socialista Obrero Español. 


				Para ella el sonido de aquella época era el de “La chica de ayer”, el de Nacha Pop, el de Antonio Vega. El del programa 300 millones presentado por Pepe Domingo Castaño. El olor, el del porro de media tarde, ese que te hacía perder la noción del tiempo y de las cosas, el que te prestaba una sonrisa durante un rato. Ese que llevó a muchos de sus amigos de Barcelona a escalar otras colinas más arriesgadas, que se convirtieron en montañas insalvables de las que no pudieron bajar nunca más. Una cumbre que llamaron SIDA y que ni siquiera los famosos o los ricos amigos de Toni pudieron escalar. Cuando recordaba esto no podía quitarse de la mente a su amigo Roberto, compañero de colegio en Barcelona y luego reencontrado en la universidad. Él quiso explorar las otras sensaciones que pasaban por delante de sus narices, sin mucho esfuerzo, como nuevo, lo más progre. Años después no pudo superar una neumonía. 


				Pero todo esto en aquella época incrementaba el atractivo que Toni sumaba a su físico, su ambiente, sus amigos pijos, su rebeldía de manual, su inconformismo controlado, su futuro prometedor. Aquello terminó robando sus sentimientos y haciendo que la amistad se convirtiera en amor. Se casó con Toni antes de que ella terminara la carrera, él ya había terminado sus estudios de Derecho y sus ideas socialistas no le impidieron aceptar un puesto en una consultora multinacional, en el área de auditoría, eso sí, gracias a los contactos de su padre. 


				Después de la boda, se instalaron en el barrio de Sarrià, en el distrito de Sarrià-Sant Gervasi, en la zona alta de Barcelona. Uno de los barrios más caros y exclusivos de la Ciudad Condal, fue el último de los pueblos independientes que rodeaban Barcelona en ser anexionado a la ciudad en 1921.  Su vida empezó a convertirse en una monotonía muy parecida a la de una embajada cualquiera de un país aburrido. Lo más excitante, salir con los amigos a los lugares de moda y sentir como iba desapareciendo de su memoria las ideas de joven estudiante, sus ideales, su forma de ver la vida se estaba transformando en un guión de Hollywood escrito para distraer a la burguesía de cualquier país, con tal de llenar las salas de cine. Estaba de moda ser un ejecutivo engominado con un puesto de trabajo que le permitiera cualquier capricho. Años después vio reflejada a esa sociedad en el libro “American Psycho” escrito por Bret Easton Ellis en 1991. La vida de Patrick Bateman, un joven ejecutivo, rico, elegante, sofisticado y psicópata. Esta última característica del personaje hizo que la novela se rodease de cierta polémica. Tal como describía el autor a su personaje, este comía, compraba, vestía y jugaba con la misma frialdad que torturaba, violaba y mataba a sus víctimas. Bret E. Ellis pone sobre la mesa un mundo donde lo que vales es lo que puedes comprar y disfrutar, lo que quieres es conseguir poder por encima de todo. Para eso no importa los medios que uses.


				Pero nada ni nadie pidieron atarla a esta forma de vida, su matrimonio no funcionó y en tres años dejó de tener sentido para ella. Dejó a Toni, las fiestas, la buena vida y se marchó a vivir a Valencia con una de sus mejores amigas de la facultad. Empezar de nuevo, retomar su vida y conseguir un trabajo para vivir con su esfuerzo. No le costó mucho, su inteligencia se mezclaba con su atractivo y le hacía irresistible, también profesionalmente. Se incorporó como consultora en una firma de abogados valencianos. Seguía los pasos de su ex marido, al menos eso le recordaba él cuando hablaban por teléfono o en las contadas ocasiones en que se veían. Pero ella siempre se defendía hablando de cultura y formas de hacer muy diferentes, casi enfrentadas con las prácticas de la multinacional que dirigía el destino de Toni, según ella para toda su vida. Pudieron salvar la adicción a las drogas, pero no superaron la adicción al dinero, a las compras fáciles, al lujo. Las empresas lo sabían y saciaban la sed de estos jóvenes con la mejor de las bebidas que se servían por aquel entonces, el prestigio comprado en forma de lujo.


				Los dos días siguientes en la empresa fueron interminables, abandonó toda esperanza de reconducir su situación y ya solo esperaba que su jugada lanzada desde la llamada a Rodrigo, el abogado de la empresa, tuviese su efecto. Había decidido tomarse un día más de vacaciones, y con la excusa de su viaje a Córdoba salir un día antes y no prolongar más la situación de ansiedad que le producía estar entre las cuatro paredes de su despacho. De todas formas, para su desgracia, aún le quedaba un pequeño trago que pasar.
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